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José Manuel Cuenca Toribio (2016). Historia de la Derecha en España. Córdo-
ba: Editorial Almuzara, 235 pp.

Este libro del profesor José Manuel Cuenca puede considerarse una tri-
logía, juntamente con los dos publicados anteriormente: Iglesia y cultura en 
la España del siglo XX (2012) y Marx en España. El marxismo en la cultura 
española del siglo XX (2016). Pocos autores presentan una panoplia historio-
gráfica tan abundosa como el profesor Cuenca. Durante más de medio siglo 
su pluma se ha dedicado, como él dice, al culto de Clío. El libro que pres-
entamos mantiene las características del estilo peculiar de nuestro autor. 
Utiliza un vocabulario exquisito, que requiere el uso del diccionario. Y unos 
párrafos densos y largos, enriquecidos con incisos y oraciones subordina-
das, que a menudo hay que releer con pausa para penetrar su contenido. 

En este libro aparece también la cualidad más estimable de la historio-
grafía de nuestro autor: el excelente fundamento bibliográfico, con atención 
especial por las memorias de los personajes más relevantes. Seguramente 
por imposición de la editorial, las citas bibliográficas se intercalan en el 
cuerpo del texto. Aunque los comentarios son siempre sustanciosos, hubié-
ramos deseado que al final se hubieran recopilado los títulos en una lista 
bibliográfica general. El autor tiene en cuenta todos los pareceres, los dis-
cute con serenidad y los juzga con respeto al disidente, moderación e inde-
pendencia. Acaso por eso muchas de sus soluciones son respuestas de vía 
media entre pareceres contrarios. En el fondo es un elogiable deseo de paz 
en una historia tan cainita como la nuestra.

La novedad no está en describir la pluralidad de las derechas españolas 
(unitarias o autonómicas, moderadas o ultras), sino en subrayar la unifor-
midad de la cosmovisión o talante de los sectores conservadores. “Antes 
que una posición política, la derecha es una cosmovisión y, sobre todo, un 
comportamiento genuino y singular frente a las grandes realidades de la 
aventura humana: patrimonio histórico, actitud religiosa y patriótica, bases 
de la convivencia, organización y concepto del Estado, supremacía de lo 
individual sobre lo colectivo, sacralización de la autoridad, deificación del 
ahorro…, y demás valores similares, entre los que los castrenses tienen un 
perfil muy acusado” (p. 14). Esta definición programática de los ejes del 
pensamiento conservador será analizada a lo largo de los siete capítulos del 
libro, en los que se traza la trayectoria de la Derecha española: orígenes, for-
mación, madurez, esplendor, la Derecha en la democracia, Alianza Popular, 
la Moncloa Populista. 

El origen o fase primigenia de la Derecha tendría, según el autor, una 
antesala jovellanista, un pórtico o vestíbulo en la década moderada y un 
prólogo en la última fase de la Gloriosa. Será con la Restauración alfon-
sina, bajo la jefatura de Cánovas, cuando se desarrolle la primera fase del 
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liberalismo conservador. El ideario de Menéndez Pelayo en los Heterodoxos 
inspiró la vertiente intelectual del canovismo decimonónico.

La formación del ideario derechista se fue implantando en el primer ter-
cio del siglo XX, hasta la caída de la Monarquía. Tuvo dos momentos, el 
primero bajo el liderato de Antonio Maura, y el segundo, durante la dic-
tadura de Primo de Rivera. El Partido Conservador de Maura actuó como 
reacción frente al anticlericalismo y antimilitarismo, y como correctivo a 
las derechas regionalistas de vascos y catalanes. Estas tendencias mauristas 
atrajeron a la juventud y se amoldaron al crisol de la dictadura primorri-
verista, que fue respaldada por las clases medias burguesas y la oligarquía 
terrateniente e industrial. 

La madurez de la Derecha se alcanzó en los tiempos difíciles de la II 
República. En el libro se recuerdan los sectores derechistas que infundían 
esperanza a las esferas burguesas y mesocráticas en las primeras elecciones 
republicanas. Los Propagandistas fundados por el P. Ayala en 1909 y encau-
zados por Herrera a través de El Debate, asumieron su responsabilidad con 
posibilismo en el partido Acción Nacional (luego Popular). La verdadera 
madurez de la Derecha se logra en la CEDA de Gil Robles, aunque antes 
hubo formaciones regionales destacadas, como la Derecha Regional Valen-
ciana de Luis Lucia y la gallega Unión Regional de Derechas. El autor hace 
interesantes puntualizaciones sobre las otras derechas (Falange, Renova-
ción Española, PNV, UDC). También se analiza la génesis de FE y de las 
JONS, su ideario regeneracionista y sus 29 puntos con filtraciones fascis-
tas. Gil Robles, José Antonio y Calvo Sotelo no llegaron a unirse durante la 
República. 

El esplendor de la derecha se logra en la dictadura Franquista. El fran-
quismo identificó a las clases medias con el pueblo español, mientras la 
Derecha se acomodó a un régimen de larga duración, en el que halló ma-
durez social, económica y cultural. La derecha franquista tuvo política de 
Estado, si se tiene en cuenta el desastre económico al final de la guerra civil. 
Los pilares siguieron siendo los mismos: el cimiento religioso-político del 
nacionalcatolicismo y la impregnación castrense. Pero al final de la época 
hubo cambios, en los que influyó mucho el Vaticano II. El país fue recon-
ducido “a su reencuentro con la prosperidad material y a una convivencia 
apta para la construcción de un Estado de libertades y progreso político” (p. 
115). No en vano Rodríguez Valcarce pudo pronunciar la frase que colmó 
de satisfacción a la Derecha del Régimen: “desde la emoción en el recuerdo 
a Franco; viva el Rey”. 

La Derecha en democracia. Así titula el autor la gestión durante la tran-
sición. El debate historiográfico se centra en si la derecha fue en exceso 
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generosa, o si la izquierda sacrificó su programa para lograr el consenso. El 
autor no se atreve a echar su cuarto a espadas en este debate, pero afirma 
que la Derecha tuvo una participación decisiva en la reconstrucción demo-
crática. 

Alianza Popular a escena. Al apoliticismo de la Derecha en el franquismo 
siguió en la democracia una Derecha capaz de iniciativas. El autor señala 
dos corrientes. 1ª. La etapa inaugural con el protagonismo crucial de Adolfo 
Suárez. 2ª, la Derecha reivindicativa de su historia y sus principios. El autor 
se fija sobre todo en esta corriente. La Alianza Popular fundada en octubre 
de 1976, como una federación de 7 asociaciones (los 7 magníficos), con Fra-
ga de Secretario General. En marzo de 1977 dejó de ser federación y se unifi-
co en partido único. Distinta de la anterior formación fue el Partido Popular 
liderado por Areilza y Cabanillas, que se presentó en noviembre de 1976, 
y cambió de nombre en febrero de 1977, con la denominación de Unión 
de Centro Democrático, flamante formación que encandiló al conservadu-
rismo español y fue pieza clave para la convivencia. El centrismo estaba en 
auge y alentó una derecha moderna, europea, democrática con tolerancia y 
diálogo. En las elecciones de junio de 1977 el resultado fue decepcionante 
para Alianza Popular. El triunfo del PSOE en 1982 supuso el ocaso de UCD; 
pero el partido de Fraga se reafirma como el gran partido de la Derecha, con 
refrendo nacional e internacional y apoyo mayoritario en Galicia. En enero 
de 1989 se refundó con el nombre de Partido Popular. Fraga designó a José 
María Aznar, que estuvo a punto de ganar las elecciones de 1993.

La Moncloa Populista es el título del último capítulo, en el que se analizan 
primero los ocho años del gobierno de Aznar, entre 1996 y 2004. En cuanto 
a su gobierno, el “Aznarato” supuso una Derecha renovada y homologable 
con la europea. El ritmo del crecimiento económico fue patente en el cam-
bio del siglo. Junto a este reformismo económico se procuró fomentar las 
ideas de la “nueva Derecha”, con unos planes de educación que no pudieron 
imponerse por las resistencias periféricas. La proclividad al autoritarismo 
y la política internacional al servicio de Reagan y Blair fueron elementos 
negativos. El relevo de Aznar dio paso al “Marianato” de Mariano Rajoy, que 
ganó las elecciones de 2011, con mayoría absoluta. Declaró guerra sin cuar-
tel a la crisis económica y logró eludir el rescate. En cambio, bajo el punto 
de vista cultural el autor denuncia la anemia intelectual de los ideólogos 
del PP. El desgaste del gobierno se manifestó en el fin del bipartidismo en 
las elecciones de diciembre de 2015. El gobierno en funciones duró hasta 
las elecciones de junio de 2016. El interregno se superó con la abstención 
del PSOE. El último problema es el fantasma de la cuestión catalana, que 
se arrastra desde la actitud hostil de Artur Mas en la Diada de 2010. Este 
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problema justifica que el libro acabe con una coda o epílogo sobre la cues-
tión catalana. 

El libro de José Manuel Cuenca esclarece notablemente el conocimiento 
de la Derecha española a través de un recorrido revelador de los períodos, 
liderazgo y pensamiento de unos personajes que han modelado en gran me-
dida la política española del último siglo. 

Manuel Revuelta González SJ

Javier Fernández Aguado (2018). Jesuitas, liderar talento libre. Prólogo de Ma-
nuel Revuelta. Epílogo de Marcos Urarte, Madrid, Bogotá, México DF, 
Monterrey, Buenos Aires, Londres, Nueva York, Shanghái: LID, Colec-
ción acción empresarial, 297 pp.

El profesor Fernández Aguado es un especialista en management, y bue-
na prueba de ello son ensayos históricos de modelos de gestión del pasado 
aplicables al momento presente (Roma, escuela de directivos, Egipto, modelo 
de directivos, El management del Tercer Reich, De Lenin a hoy). Hace tiempo 
que el autor ha centrado sus estudios en la Compañía de Jesús, procurando 
encontrar en ella modelos de gestión empresarial. Al comienzo del libro el 
autor confiesa la dificultad del mismo: “Estudiar el management de los jesui-
tas es mucho más que desentrañar la historia de una organización: faci-
lita engolfarse en un apasionante abismo de eminencias implicadas en una 
ilusión compartida. Aunque Lenin y Hitler se quedaban en un nivel muy 
superficial, sí acertaron al considerar que los jesuitas venían a ser como un 
especial cuerpo de marines audaces, recios, consistentes, con el que cual-
quier directivo anhelaba contar” (p. 31). El título del libro es ya muy signifi-
cativo. Es como la tesis del libro: Jesuitas. Liderar talento libre. Se atribuyen 
a los jesuitas tres cualidades bien articuladas: liderazgo, talento y libertad. 
Se intenta demostrar que los seguidores de Ignacio de Loyola poseen cuali-
dades personales para dirigir la sociedad y que su capacidad de liderazgo no 
se desborda en soluciones de opresión, sino que se administra en libertad 
(liderar talento libre). 

El libro no se ajusta a los moldes habituales de las historias clásicas de 
la Compañía, que suelen seguir la cronología de los sucesivos períodos his-
tóricos, y suelen interpretar los textos fundamentales que mejor expresan el 
espíritu de la Orden. Este libro no es ni una cosa ni otra. No es propiamente 
una historia cronológica ni es un comentario a los textos fundamentales, en 
los que aparece “el modo nuestro de proceder, como decía San Ignacio en 


